
1ND10 Y\1U.TICO. 

CARÁCTER, COSTUIBRES Y CONDICION DE LOS INDIOS, 

(Escrito para el LlCEO IIEIICMiO por Don Gerónimo Castillo.) ( 1) 

lis el indio yucaleco uo monstruoso conjunto 
de religion é impiedad, de virtudes y vicios, de 
sagacidad y estupidez, de riqueza y miseria. 
Nacido en el seno del cristianismo, é iniciado 
en sos augustos misterios, adora a la Divinidad 
y respeta el sacerdocio, hasta incidir en el fa­
natismo y la superslicion; muriendo no obstan­
te como si ignorase la existencia de un Ser 
creador, providente y justiciero, que ejerce so­
bre todas las cosas el dominio mas absoluto. 
Pésimamente educado, ó mejor dicho, sin edu­
cacion alguna, tiene ideas exactas y precisas 
de lo bueno y de lo malo; inclinándose por des­
gracia con mas frecuencia al segundo estremo, 
como si siguiese por instinto la perniciosa es­
cuela de Epicuro, que reconoce lo mejor, lo 
aprueba, y á pesar de esto adopta sin vacilar 
lo peor, siempre que sea confonne con los sen­
tidos. Con un entendimiento claro, aunque sin 
ninguo cuHivo, se traslucen en sus acciones y 
discursos algunos rasgos de ingenio, empañados 
con el mas grosero idiotismo; semejantes á aque• 
!los destellos de luz que arrojan de cuando en 
cuando las estrellas, en medio de una noche 
tempestuosa y sombría. Y finalmente, siendo 
muy cortas sus necesidades, y casi nulos sus 
placeres, parece que se basta él solo á si ¡nis­
mo; sufriendo sin embargo muchas privacio­
nes, que podia satisfacer desde luego sin fatiga, 
con un poco mas de amor y dedicacion al traba­
jo, mejorando considerablemente su situacion. 

No puede ver una imágen de los santos, ó una 
cruz, sin postrarse reverentemente ante su pre­
sencia, ni encuentra nunca un ministro del Al­
llsimo sin quitarse el sombrero, corriendo pre­
suroso á besarle la mano, que coloca sobre uu 
paño en señal de respeto; y con todo no hace 
caso, ó desprecia los movimientos de su con­
ciencia. Consume la mayor parte del fruto de 
su trabajo en obras de piedad, que al cabo de­
renerao en devotas orgías; y espira sin confe-

sar los pecados mas horrendos en el lribunal 
de la penitencia, diciendo como el justo que va 
d descansar. Yo sé de algunos que teniendo 
por concubinas á sus hermanas ó hijas, lo han 
negado con teson en los brazos de la muerte, 
aun requeridos caritativamente por el confe­
sor, con el conocimiento que á todos asiste de 
que este comercio criminal es por desgra­
cia muy comun entre ellos; y han exhalado el 
úllimo suspiro con tranquilidad, y sin remor­
dimientos. 

No profesa tanto amor y devocion á Dios y 
á la Virgen liaría, como á S. Antonio de Pá­
dua, que es el principal ornamento de sus cho­
zas; el signo de nuestra redencion, que tampo­
co falta jamas en sus rústicas habitaciones ex-. ' cita su fé con mas viveza, que el mismo Re-
dentor; y por último, mas bien que elevar sus 
preces al cielo, suele dirigirlas al purgatorio, 
demostrando tener á veces mayor confianza en 
las almas justificadas que se hallan retenidas 
en este lugar de expiacion, que en los santos. No 
falta quienes crean que duda de la presencia 
real de Iesucristo en la Eucaristía, fundándo­
se acaso esta presuncion en que tan alto é ine­
fable misterio no se halla al alcance de sus tor­
pes senti,los, que vienen á ser, por decirlo así, 
la única, regla desu escaso criterio. 

Es incapaz de robar un peso, y roba cuatro 
veces dos reales: no miente, y huye siempre de 
espresar la verdad, estudiando su fraseología 
para no verse precisado á afirmar ni negar. Se 
le pide la hora, y dice creo son las tantas: se le 
pregunta si lloverá, y responde así parece, pue­
de ser, se le consulta sobre la distancia que 
falta para llegar á algun pueblo ó lugar, y so­
lo manifiesta que está ó no está léjos, que mé­
dia como un tiro de pieq,ra, que poco mas ó mé­
nos se escucharía un grito etc.: se desea saber 
su edad, y satisface diciendo que presenció tal 
cual acontecimiento. 

(I) Debemos este articulo á 111 generosidad de nuestro coolaborador D. Isidro R. Gondra.~ RR. 
To1101. 1 
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y de noche por el de las estrellas, determina á 
punto fijo la hora: no le ·es desconocido el in­
flujo de los astros sobre los cuerpos terrestres 
y se guia por aquellos para sus siembras, po­
das y cosechas: sin leer los calendarios, predi­
ce los movimientos de la luna, y conoce cuan­
do va á eclipsarse, atribuyendo la causa de es­
te fenómeno á que el sol pretende destruir 
aquel satélite, haciendo un ruido estrepitoso 
con palos y otros instrumentos, para evitar una 
catástrofe tan terrible, cuyas tristes consecuen­
cias presiente, segun lo anuncian los fuertes 

Ama al blanco, y evita cuanto puede su com­
pañía mirando con desden, y como inferiores 
á la suya, las demas castas: respeta al origina­
rio de la Península española como á su señor, 
y lo considera como su tirano: tiene el senti­
miento de los bienes que le ha proporcionado 
la conquista, y el de los males que le ha pro­
ducido, gozando públicamente sin aversion _de 
los primeros, y deplorando en secreto con hor­
ror los segundof: sufre resignadamente el es­
tado de servidumbre en qne vive, y no pierde 
ni un instante la esperanza de sacudir algun 
dia el yugo que lo sujeta, volviendo á adquirir 
el dominio del país que le fué arrancado por 
las armas¡ debiendo tenerse como prueba de 
esto último el empeño que guarda en conser­
var su idioma, pues no habla nunca la lengua 
de Castilla, aunque la posea, y se siente mor­
tificado al contestar, cuando se le pregunta en 
ella. 

Siendo honrado en casi todas sus acciones, 

alal'idos que lanza. 
Mide exactamente el terreno que quiere ó se 

le manda cultivar, sin excederse ni una linea, 
y tiene idea no solo del cuadrado, sino tarnbien 
del cubo¡ bastando lo siguiente para probar en 
parte la verdad de esta asercion. Contratada 
una calera de diez y seis varas en cuadro con 
ciei:tos indios, y satisfecho anticipadamente su 
valor, propusieron, cuando llegó la ocasion de 
emprender su tarea, hacer dos de ocho varas, 
á lo que accedió inconsideradamente el inte­
resado, sin advertir, ó tal vez sin saber, que 16 
por 16 dan 256, y que dos veces 8 por 8 única­
mente producen 128. 

En sus enfermedades y dolencias se cura :i si 
mismo, y cura tambien á otros en su caso, 
adoptando por principio la dieta: sabe las yirlu­
des de tbdas las plantas como si hubiese estudia­
do la botánica, conoce los venenos, los antído­
tos, y no se le ocultan los calmantes: casi siem­
pre entra en su plan la sangría, cuya operacion 
desempeña bárbaramente con una espina1 ó con 
un hueso de pescado. Igual claridad de enten• 
dimienlo deja percibir sobre otros ramos del 

rechaza de¡¡deñosamente los principios de ho­
nor mas rígidos y sagrados: se casa muy tem­
prano huyendo de los desórdenes á que da 
lugar la concupiscencia de la carne, guarda fi­
delidad en el matrimonio, jamas falla á sus 
promesas, desconoce el juego, y sus costum­
bres, en lo general, son puras y sencillas: se 
puede decir qúe el único vicio que le domina 
es el de la embriaguez, y este se ha disminui­
do considerablemente hace algunos aftos. En 
medio de esto, si sorprende á su consorte en 
otro lecho, se conforma con que se le apliquen 
algunos azotes; y corriendo un velo sobre lo 
pasado vuelve á abrirle los brazos con ternura: 
no considera las penas mas vergonzosas é infa­
mantes sino bajó un respecto material,·.en cuan­
to afectan puramente sus sentidos: r~cibe y se 
somete gustoso al castigo como consecuencia 
necesaria del crimen, pero de niog11n..modo co­
mo retraente, besando en seguida con la ma­
yor docilidad y sumisicn la mano misma que 
lo ha lacerado: por decirlo todo de una vez, co­
nozco muchos que han tomado por esposas mu­
geres con hijos sin haber sido ántes casadas, 
consolándose con exclamar friamente cuando 
se les ha hecho presente esta circunstancia pa­
ra disuadirlos de su proyecto, ¡qué cuidado me 
dá, eso no fué en mi tiempo! 

Por tradicion, por esperiencia y aun por dis­
curso tiene algunas nociones de astronomía, 
matemáticas, medicina y otras ciencia$. Cono­
ce todas las constelaciones, y sabe designarlas 
con nombres análogos á lo que representan, no 
siendo los que se hallan generalmente admiti­
dos entre los sábios: de dia por el curso del sol, 

saber humano¡ y en medio de esto, se le adviel) 
te lleno de errores y preocupaciones acerca de 
las cosas mas triviales. Cree que vuelven al 
mundo las almas de los que mueren, y les mar• 
ca can cal, para que no se extravíen, el c · 
no que ruédia entre la tumba y el hogar domés­
tico, fallándole 1>oco para ser partidario dehis,, 
tema de l'itágoras, sin haber oido mentar en st 

vida á este filósofo, ni la palabra transmigra­
cion: tiene una conviccion íntima y profunda 
de que hay brujos y duendes; y teme muelle 
los hechizos, no pudiendo arrancarle nadie 11 
idea de que existen hombres que se ejercito 
en hacer este daño. 

Su trage es muy sencillo, y sus alimentos ro 
frugales, constituyendo esto mismo su roa 
riqueza. El primero, se reduce á una ca · 
y calzoncillo, ó á un huipil y fustán, todo 
manta de algodón, cuyo costo ordinariamen 
no pasa de ocho á diez reales; andando 
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lo regular el hombre desnudo, segun represen­
ta la litografia qu~ precede á este artículo, y 
los segundos consisten en maiz, legumbres y 
frutas. Como debe suponerse, basta un reau­
lar tr~ajo para cu~rir tan cortas necesidades, 
Y tamb1en sus contribuciones civiles y relia·o-• .,1 
sas, ~ue importan tres pesos anuales por cabe­
za s1en~o varan. Sih embargo, encierra un 
°;l~nanual fecundo é inagotable de riqueza po­
s1hva en la robustez de su constitucion fis· 

l d 
. bl 1ca, 

y en e a mira e sufrimiento de que se baila 
dotado; ~ero,aquel tesoro viene á ser, por fal­
ta de afic1on a los goces sociales una abu d t • , n an-
e mina no esplotada. Su fuerza generalmen-

te es la_ que basta á sostener, casi sin fatiga, 
ha~ta diez arrobas sobre sus espaldas: (1) tra­
baJ~ en el campo. sin repugnancia, desde la 
manan~ hasta la noche, aun en el rigor del ve­
r~no,_ sm ~ue los ardientes rayos del sol al me­
dio d1a, rula l~uvia que en tales circunstancias 
suele caer de improviso, mezclándose con el 
sud~r que derra~a, alteren su salud en lo mas 
~lmmo, como s1 su endurecido cuerpo estu­
v1e~e formado del mismo metal cuyo color lle­
v~ impreso: la muger por su parte, cuenta con 
diferentes labores propias de su sexo e 
P 

d · . , n que 
o er eJerc1tarse, las cuales seria prolijo enu-

merar, bastando decfr que se hallan llenos los 
mercados de producciones industriales mas ó 
~enos perfeccionadas, cuyo comercio tiene en 
c1er~ manera monopolizado. Tal es en b 
queJoel indio de Yucatán. os-

b ~~blicada la constitucion española de 1812 
n ó para él una aurora de felicidad y ' zó' · , empe-

a ?1eJorarse gradualmente desde enlónces 
su triste condicion: se abolieron los tributos 
que pagaba en señal d . 
eslinguidos los juzgad e conq~1sta, quedaron 
taba su·eto . os especiales á que es-
1 d J '. se le igualó en derechos á todos 
os emas cmdadano . gral ·1 _s, y se abneron escuelas 

l 
m as para que diese los primeros pasos en 

a carrera de la · ·¡· . d c1v1 izac10n; pero poco ó nada 
P~ o ~d?lantarse con tao sábias y filantró ic 
dispos1c1ofles en cuanto á la · 11· p as l . u 1ma parle por 
s:::::~e::a que opus~, y opondrá siem~re, á 
muy lé'os de su~ rancias costumbres. Estoy 

J e oprnar, con algunos, que no es 
(l) Tratando de J f . 

catan, no debo as ª u~rza ~sica de los indios de Yu-
se usa en el pai~ ;r en ~il°¡ncio ~n modn de viajar qnc 
mu,sculatura: con'sist~ue a a meJor i?ea de su gruesa 
the, q1\e en lugar de bépu_es, en una litera llamada ko­
de aquellos, quienes ser st1asd es conducida en hombros 
co masó ménos· h . emu an cada cinco Jeguas 
como los del pueblo 1t:~1~ut~~unos de_ tanta puja~:: 
.Alta, que hacen hast . el partido de la Sierra 
car¡¡a, sin permitir a tres Jornadas seguidas con su 
de tan penoso 1ra}¡:te sean relevados. El estipendio 
cuartos de real po 1Jº, segun cos_tumbre, es el de tres 

r ogua á cada indio. 

sus:ptible de mejor etlncacion, ánles bien 
con eno como injusta y temeraria esta creencia 
que se ha avanzado hasta el punto des ' l · ~oo~ 
e~ rn~apa~ de concebir ideas exactas; mas la 

pcnencia de muchos años ha deb'd d · . i o pro u-
c1r una conv1ccion de que se halla conforme 
con su estado actual en órden á conocimientos 
y por tanto, sin otra clase de medidas elind·' 

d
d? udn sihglo será, con muy corta diferen~ia el 1·0'º 

ro e o~ · ' -

~íganlo, pues, tantas leyes inútiles promul­
ga a~ y ~ntos esfuerzos infructuosos puestos 
e~ eJecucion, principalmente en los úll' 
ª~º\para ~bligarle á concurrirá losestab~:~~ 
mien os do mslruccion primaria habien·' 11 
gado el caso d fi' ' uo e-, e IJar, aunque sin efecto un 
;::i:sec~:~~ua

1
l quedaría ~rivado de su~ de~ 

e que no supiese leer y ·b· 
formando esta invencible tendencia :sáccr1·1a ilr; 
conservaci'on d . a e sus antiguos hábil 

P
d:edaedro constraste con los infinitos ~~tl~o: ::= 

os para bacel' cada d. 
situacion moral y pol'ti ia mas soportable su 
entrar si no me e ~ ca, en cuyo plan debe 
necesidades lenta qm;oco, la idea de crearlo 
cia, tal como la d men e_ycon lamayor pruden-

. . equevistapantalon ven rr 
para mchnarlo al trabajo ; . l . . J a,, ua, 
ta especie de , e ir e HlSJltrando cier-
te carece. amor propio de que absolutamcu-

];[oy se halla en el país M . 
con el noble empeño de . \ D~eg_o Tbompson 
dígena, valiéndose de su::; ruu: ~ la clase in­
mero es, dice derr smo idioma. ,,Pri­
del saber en ;u len~mar e~ el indio las semillas 
. oua nahva· Juego 1 • 1. 

c1on al estudio le hará . . a me ma­
para aumentar el e' . ?• ender el castellaou 
los." Yo no t ucu o d.l sus cooocimien-

es oy por esto a t 
con solo compelerle á adq . .' n es creo que 
teligencia del español ~trh1r un~ mediana in-

h 
' ~e abra conseguí d 

mue o, por su frecuente t o 
blanca: la iluslracion ere/ª~ con la p_oblacion 
so en la · e, ado et pruner pa-

' misma proporcion con 
ta la velocidad en el d que se aumcn-
graves. Es iocalculabl:scenso de los cuerpos 
mérito d'-'l 

1
·m 

1 
. ' en todas las cosas el 

,, pu so primo d · l 1 ' 
no puñado de atrevidos r ia_: a dccision de 
brimiento deln basto para el descu-

uevo mundo y la d . . 
bien de un puñado de var 't ec1s1on tam­
lores la grande ien es preparó en Do-

d 1 
. . obra dela regeneracion po1 ·1· 

e anl!guo im . 1 1ca . d' peno de l\{óctezuma. Yesr. l 
m io y ponerlo en ma or u a 
ses civiliz d y. contacto con las cla-

a as por medio del idi . . 
dos excelentes puntos de orna. be aqm 
palanca que deb 1 apoyo para la gran 
. e evantar el peso d 1 t . 

drsposicio1)es con que le ha dotad e las ehces 
l'al .., . . . o a natu­

eza.-.néx1co d1c1embre 30 de 1843. 



'ÍJ' o he visto tus obras, Señor, y me he pros­
ternado en tu presencia; porque tus obras can­
tan tu sabiduría y tu justicia. He vuelto mis 
ojos á las obras de los hombres y mi corazon ha 
rebosado de indignacion, porque sus obras pu­
blican su ignorancia y su maldad. 

poderosos, reuniendo á los príncipes y á los 
magnates, y formando la aristocracia, que opri­
me al pueblo, formando ese poder que des­
precia al pueblo que es tu obra. 

Mas ellos han provocado tus iras, Señor, y 
tendrán guerras y desolacion, porque esten­
derás tu mano sobre esos hombres y sobre los 
pueblos que han formado, y no podrán resistir 
el peso de tu indignacion, y caerán abrumados 
porque han contrariado tus designios. 

Criaste, Señor, la tierra y la sometiste al 
hombre; criaste los metales que se forman en 
las entrañas de la tierra, y los sometiste al hom­
bre; criaste las plantas y árboles que crecen y 
dan fruto sobre la tierra, y los sometiste al 
hombre; criaste los animales que viven en la 
tierra y los que nadan en las aguas y los que 
vuelan por los aires, y á todos los sometiste al 
hombre; criaste el cielo y los astros y los for­
maste para el hombre. Y el hombre fué supe­
rior á todo lo criado. 

Diste poder al hombre para multiplicarse, y 
el hombre se mulliplicó y. nacieron muchos 
hombres, y todos estos hombres son señores de 
lo que criaste para eJlos: y todo lo sometiste á 
ellos; mas no sometiste el hombre al hombre, ni 
lo obligaste á obedecer mas que á tí, que eres 
su Dios, Señor. Y á todos los hombres formas­
te iguales y á todos les diste los mismos de­
rechos. 

Por lo cual se volvera tu mirada, Dios mio, 
sobre los pueblos en que las riquezas no sirven 
para oprimir alhombre, y los bendecirás, por­
que no han querido desafiar tu poder con otro 
poder. Los bendecirás porque no han dividi­
do á los hombres de los hombres, ni se han di­
cho: ,,nosotros no somos hermanos vuestros," 
y los bendecirás porque el rico no oprime al 
pobre. 

Y se prosternarán estos pueblos y se llena-

Y por esto humillo mí frente ante ti, miDios, 
y alabo tu justicia y tu bondad. Porque todos 
tus hijos somos iguales y porque la imágen tu­
ya que criaste no se debe inclinar sino ante tí. 

Pusiste en el entendimiento de los hombres 
esta verdad, y ellos sintieron tu inspiracion. 

Mas vino Satán y dijo al hombre: escúchame, 
y.el hombre le escuchó. Dijo: domina á tus 
hermanos, y el hombre dominó á sus hermanos; 
y dijo: el que es rico y poderoso es superi:Jr al 
que no lo es, y el hombre creyó que el que es 
rico y poderoso es superior al indigente y des­
valido. 

Y por esto el hombre obligó á sus hermanos 
á prosternarse ante él y á doblar la rodilla que 
solo á tí se debe doblar, mi Dios. Y creyó que 
la riqueza y el poder y la nobleza hacian supe­
rior al hombre respecto de los demas'hombres, 
y se olvidó de tí y desconoció tus obras, Señor. 

Por esto se indigna mi alma y maldice las 
obras de los hombres. Porque negaron tu po­
der y desconocieron tu autoridad y quisieron 
formarse un poder, reuniendo á los ricos y á los 

rán de alegría porque han seguido tus desig­
nios. Y los hijos de la libertad cantarán tu glo­
ria, y ellos publicarán la bondad de su padre: 
porque la libertad es bija tuya, Señor, y como 
un diamante de tu corona, rey de los cielos. 

Los hijos <le la libertad no doblarán su rodi­
lla ante los hijos de los hombres, y no recono­
cerán mas soberanía que la tuya ni mas supe­
rioridad que la que tu has criado. 

Porque quisiste que el hombre necesitase del 
auxilio de su hermano, y no diste igual intell• 
gencia a todos ]os hombres. Y formaste la so• 
perioridad del talento, que es la verdadera su• 
perioridad, porque es obra tuya, y tus obr 
predican tu sabiduría. 

Tus obras son en bien de los hom~res, Señor, 
y el talento es en bien de ellos. Dispusiste que 
se reuniesen los esfuerzos de los hombres, l 
quienes diste inteligencia superior para prove­
cho de sus hijos, y esos esfuerzos se reunirán 1 
formarán la aristocracia del talento. Y 181-
pueblos que tengan la aristocracia del talenl 
serán benditos. 

Porque no han desoído su voz, ni tien 
otra gerarquía que la que tú dispusiste 
tuvieran. Y serán benditos y tendrán 
porque tienen la aristocracia del talento que 
obra de justicia, y porque han desterrado 
sus hogares la aristocracia del poder y de 
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nobleza, que es obra de la presuncion de los 
hombres. 

Y la aristocracia del talento será el fruto de la 
bendicion del.señor, porque sirve para alivio de 
los pueblos y no los oprime; porque es el con­
suelo del afligido; porque auxilia al necesitado 
y no lo abruma; porque hace beneficios y no 
exige paga por ellos. Será el fruto de tu ben­
dicion, Señor, porque es el instrumento d . e 
que te sirves para derramar muchos de tus do-
nes entre los hombres. 

Y la aristocracia del poder ser{i efecto de t 
enojo, porque dividirá á los hombres y lasti~ 
mará s_us d~rechos, porque los dividirá y ten­
drán disensiones, y se derramará la sangre de 
los ~o~bres, porque huirá de ellos la paz y 
sentirán que los has abandonado. y la aristo­
cracia del poder será el azote con que castigues 
á los pueblos, porque ellos serán humillados 
y padecerán c?n el orgullo de los magnates. 
Mas estos seran castigados y destruidos por­
que tú aborreces el instrumento con que 'casti­
gas J lo echas al fuego y lo apartas de tu vis­
ta, Señor. 
Y ~los_ se doblarán y v~lverán lodo como plan­

ta~ª qme~esfalta el sol. Y vendrá entónces la 
amtoerac1a ~~I talen lo, porque oirás los gemi­
dos de tus h1Jos, y te apiadarás de ellos y les 
darás tu bendicion. 

Y esa aristocracia divina será tan humilde, 
como orgullosa es la que han formado los hijos 
d~ los hombres. Porque ella es un don del 
cielo y el cielo aborrece á los orgullosos. y el 
qu~ fue~e orgulloso no pertenecerá á esa gerar­
qma, m tendrá ciencia, ni contribuirá al bien 
de sus hermanos, ni será' órgano tuyo, mi Dios. 
Porque el orgulloso quería dominar á los ho -
bres y tú quieres que los hombres sean Jibr:S. 
:o!ª necedad será su castigo, y veremos en él 

. ob_r~ tuya, y esa obra nos enseñará, tambien 
tu Justicia y tu sabiduría. 

Por lo cual yo me prosterno ante lí se-h. 
1 1

. , nor, y 
iero a ierra con mi frente y· te do . y gra-

cias. y alabándote levantaré mi voz y mil 
voces ~e levantarán y llegarán hasta ¡l trono 
de\Se~or y el Señor nos oirá. y los pueblos 
s?ran hbres y no doblarán la rodilla sino ante 
ti: y no se humillarán sino en tu presencia 
Ni te~erán ma_s iras que las tuyas, S~ñor, qu~ 
e~es Dl~s de misericordias, ni tendrán sobera­
mas, ?1 _superiol'iclades, sino las soberanías y 
supenondades que no huellen su derechos. 

Y no estarán divididos ni tendrá . , n gerar-
qufas, smo la gerarquía del talento que es ob 
tuya Y tu bendicioo. ra 

. Regocijaos, pues, pueblos del Norte; regoci­
Ja~s, pueblos del Sur; regocijaos, pueblos de 
Or1~~te, y vos_otros, pueblos del Occidente, re­
goc1Jaos lamb1en. R.egocijaos, hijos de la liber­
tad, sean cuales fueren vuestra patria y vues­
tras leyes; y vosotros, republicanos hermanos 
~ios, regoc~jaos y alegraos porque el dia de la 
libertad esta cercano y pronto llegará. 

Alegraos y ~antad, porque el día de la igual­
dad: está ~r?x:_1mo, y no tendreis que acatar si­
no a la Dmmdad y talento que es un destello 
suyo. 

Al?graos ! cantad, porque el Señor es miseri­
cordioso y dió á los hombres libertad éigualdad. 
. D~blad la rodilla, pueblos, y elevad vuestra 

sup~1c~ hasta el Señor. Elevadla con el humo 
del incienso y de la mirra. Elevadla en mano 
de_l áng?l dt) la oracion. Elevad vuestra sú­
plica é implorad su misericordia para que pa­
se~ los tiempos y llegue el dia. Implorad al 
Se~or para que venga el día de felicidad. 
- Cantad, pueblos de la tierra, alabanzas al Se­
nor. y bend~cid las obras de Dios. Porque 
s~s obras mamfiestan su sabiduría y su justi­
cia.-J. M. DEL CASTILLO. 



MALDICION Y REDENCI0N. 

A. MI A.MIGO JIDA.N NEPOlUUC~NO N 

¡~us de bendicion, en que cercada 
De arcángeles de luz, de Serafines, 
La inocencia sus alas de jazmines 
Desplegaba en el aura pcl'fumadal 

¡Dias de bendicion en que risueño 
Sus párpados el mundo levantaba, 
A la cancion del ángel que guardaba 
Mudo y atento su profundo sueño! 

¿Por qué pasásteis con ligero vuelo 
Dejando atrás desolacion y llanto? 
¡Por qué entonando el postrimero canto 
Prestos volásteis á anidar al cielo? 

Antes, cuán bella, al preceder al dia 
Y envidiosa del brillo diamantino 
Que derrama el lucero matutino, 
La aurora el suyo de carmín vertía, 

Para espirar con la serena brisa 
Del astro rey á la mirada ardiente, 
Con dulce calma en su nevada frente 
t entre sus labios celestial sonrisa. 

¡Cuán leve entonces el celage bello 
Cruzaba el cielo en movimiento vago, 
E iba á pintarse sobre el quieto lago 
Do el cisne ostenta su soberbio cuello! 

Y cuán grandiosa, colosal montaña 
Allá mostraba su imperial corona 
En las regiones de la ardiente Zona 
Que el rico Eufrates en su curso baña. 

Todo era amor entonces; su cabeza 
Cándida Flor en el Eden alzaba, 
Un beso al ángel de la aurora daba 
Y el rubor encendía su pureza. 

Inimicitias ponam inter te et 
mulierem, et semen tuum, et se­
men illius; ipsa conteret caput 
tuum et tu incidiaheris calcaneo 
ejus.-Genesis. Cap. V. 

El rio en su murmullo, amor decia 
Amor á la creacion en su bramido 
El torrente estruendoso que ceñido 
Del iris con las fajas relucía. 

Amor tambien el Océano inmenso 
En a ola mansa que en la playa espira 
Y el pardo alcion que soñoliento gira 
De blanca bruma enh'e el sulíl incienso. 

Amor las aves en brillan le coro 
Y el ruiseñor en su sentido acento 
Que acompañaba el celestial concento 
De Querubines de salterio de oro. 

Y. el águila tambien que el horizonte 
Pasa, y las nubes do altanera habita, 
Y el gusanillo que la yerba agita, 
Y el Leon forzudo en el riscoso monte, 

Y el Tigre fiero en su caverna oscura .... 
Tódo de amor en Ja creacion l1ablaba, 
Todo al sentirlo de placer temblaba, 
Hasta la sierpe ,•enenosa, impura. 

Y el hombre y la muger .... do quier be · 
Impresiones de amor, por siempre unidos; 
Y eran de amor su idioma, los latidos 
Del corazon que en su embriaguez oían. 

Esbelto él como el ciervo que en ]a peña 
Contempla el valle en actitud altiva, 
Y ella cual la gazda inquieta, viva, 
Cual la paloma cándida, risueña: 

¿Quién sus placeres comprender pudi 
Al encontrarse en el Eden sus ojos, 
Cuando al contacto de sus labios rojos, 
l)e amor se dieron la señal primera? 
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Que veló la inocienca candorosa, 
Que perfumaron el jazmin, la rosa, 
Y endulzó de los Yientos la armonía .... 

Ellos tambien bajo dosel pomposo 
Y entre el murmullo de. encantadas fuentes 
Gratos doblaron las tranquilas frentes 
Y entonaron el himno sonoroso. 

Tú lo escuchaste, Jehová, sentado 
Allá en tu trnno que el Querub custodia, 
Do se oye siempre angelical salmodia, 
Y nunca el llanto de mortal cui<tado. 

Y tu obra entónces contemplaste tierno, 
Y sonreiste á la creacion ufano, 
Tendiste absorto tu divina mano, 
Y estremecióse el escondido infierno. 

Mas la muger, de la serpiente astuta 
Entre el aliento de mortal beleño, 
Durmió enlazada con el hombre un sueño ...• 
Y Adan comió de la vedada fruta. 

La inocienca, el amor por siempre h-eron 
De su ántes santa y divinal guirnalda, 
Y tú volviste al pecador tu espalda, 
Y las tinieblas en el mundo fueron. 

Viste tu imágen reflejarse en cieno, 
Al hombre viste acariciar la muerte, 
Se encendió tu ira, y de tu mano fuerte 
Sobre él cayó tu maldicion de trueno. 

. M~sluego el rostro, Jehová, movido, 
\ olv1ste al hombre que empañó tu esencia 
Porque es mayor el mar de tu clemencia' 
Que el huracán de tu furor temido. 

Y al _ _mirar de su angustia la agonía 
Tu meJilla sentiste humedecerse 
Con !~grima de amor, que al desprenderse 
Produjo pura á la sin par María. 

A la muger de perennal c¿nsuelo 
Que prometiste en desventura tanta 
la que oprimiendo la infernal garg~iita 
Del monstruo horrible, nos volviera el cielo. 

Ella brilló como brilló la estrella 
~ue el norte indica al navegante incierto; 
Como el fanal del suspirado puerto 
Que en la ribera de la mar descuella. 

?:_Adan la comprendió, y Adan postrado' 
,,Nma. de bendicion, clamó lloroso, 
De la Vida en el mar tempestuoso, 
Ampara tierna á mi linage amado." 

,fas puertas de oro del E den perdido 
Abrele tú". · • • mas espiró su canto 
Brilló la espada del Querub en tanto' 
Y del dolor yla afliccion seguido, ' 
De Eva abrazado prosiguió su llanto. 

México diciembre 25 de 184a. 

BAMON l. ALCABAZ. 


